
L
os huracanes, terremotos y otros desastres naturales,
o los provocados por el hombre, conllevan un
enorme costo en vidas humanas y propiedad en las

Américas, sobre todo en la población pobre. Los líderes
reunidos en la Cumbre de la Ciudad de Quebec
admitieron estos peligros y acordaron un plan de acción
para reforzar los planes para prevenir desastres y para dar
ayuda en esos casos. El Plan de Acción de la Cumbre
determina los pasos a darse para mejorar el intercambio de
información, desarrollar sistemas de alerta temprana y
modificar el uso de los suelos de acuerdo a la necesidad.

Los desastres pueden ocurrir sin previo aviso, pero la
planificación y preparación anticipada pueden aliviar sus
efectos. El creciente uso de equipos radiales y de lanchas
motorizadas ha reducido notablemente el efecto de las
inundaciones en América Central. Varios países andinos han
dado grandes pasos en elaborar planes nacionales para el
manejo de desastres en el caso de erupciones volcánicas o
terremotos. Esas medidas proactivas favorecen los objetivos
fijados en la Cumbre de la Ciudad de Quebec.

Estados Unidos está dispuesto a dar ayuda humanitaria a
la población afectada en el infortunado caso de desastres. La preparación efectiva es fundamental en las operaciones de
Estados Unidos en caso de desastres en las Américas. Estados Unidos apoya un programa de capacitación en manejo de
riesgos, que refuerza la capacidad de preparación y respuesta de los países en casos de desastre. 

Auspiciamos conferencias y ejercicios prácticos en manejo de desastres, con participación de representantes de las
fuerzas armadas y gobiernos del Hemisferio Occidental. Estos programas incluyen simulacros en caso de desastres, que
resultan en valiosas experiencias para elaborar planes de acción para casos de crisis. Con estas actividades Estados
Unidos encabeza los esfuerzos para aliviar los efectos causados por los desastres.

• Estados Unidos copatrocinó, en cumplimiento del mandato de la Cumbre, la Conferencia Hemisférica sobre
Reducción de Riesgo de Desastres, que congregó a expertos en ayuda luego de desastres, a miembros de la
sociedad civil, compañías aseguradoras, agencias gubernamentales y donantes, para crear un plan de alivio al
impacto de las catástrofes naturales y de mejoras en los esfuerzos para la reconstrucción. 

• Con la Iniciativa de la Tercera Frontera, Estados Unidos facilita en todo el Caribe las labores para el manejo de
desastres. Cuatro países de la región recibieron recientemente ayuda estadounidense en materia de preparación,
educación y alivio para las comunidades en casos de desastre, en cooperación con la Cruz Roja de Estados
Unidos. El apoyo adicional de Estados Unidos ayudará a crear un marco operacional para el manejo de desastres
en el Caribe.

• Estados Unidos colabora con los servicios meteorológicos de la región para mejorar los pronósticos del clima y
comprender las causas de los desastres naturales en base de datos recolectados con satélites.

MANEJO DE DESASTRES:
Reducir la Vulnerabilidad y Mejorar la Respuesta

Para más información, consultar el sitio electrónico: http://usinfo.state.gov/regional/ar/summit—(Inglés) y http://usinfo.state.gov/espanol/cumbre—(Español).

LOS ESTADOS UNIDOS Y LA CUMBRE DE LAS AMERICAS

El coronel peruano Edgar Ortega trabaja con otros militares en un ejercicio de
simulacro de desastres en la Base San Isidro de la Fuerza Aérea de República
Dominicana. Representantes de las fuerzas armadas de 33 países del Caribe,
América Central y del Cono Sur asistieron al entrenamiento de 11 días, a cargo del
Comando Sur del Ejército de Estados Unidos, para compartir conocimientos
sobre las técnicas de preparación que emplea Estados Unidos en caso de huracanes
o terremotos. (John Riley, AP/WWP)

MEDIDAS DE ESTADOS UNIDOS PARA APLICAR LA AGENDA HEMISFÉRICA


